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I Juan Rulfo levantara la cabezaé ¡Comala es el mundo entero! Él, que quiso 

parodiar la exasperante calma mexicana, el tiempo detenido, como en un 

cementerio, la nula importancia del hoy, del mañana, el ahora, el ahorita y el 

ahoritita fundidos en el segundero de un reloj que no se mueve, se encontraría 

con un mundo que ha mimetizado esa calma, que mira con indiferencia cómo 

se pone el sol tras el horizonte y que espera pasivo a que ocurra algo al día siguiente. O al 

otro. Él, que convirtió la quietud y la indolencia en un diálogo de muertos intemporales en un 

pueblo convertido en cementerio, vería un mundo anestesiado, insensible, tan acostumbrado 

a la muerte que casi no se diferencia de la vida. Comala es el mundo entero. 

 

 ¿Qué dirán los historiadores del futuro cuando hablen de esta época? Quizá se 

sorprendan tanto como nosotros nos horrorizamos con el Holocausto y, del mismo modo que 

nos preguntamos cómo pudo llegar a ocurrir aquello, ellos se pregunten cómo hemos podido 

terminar así. ¿No aprendimos nada? ¿Nadie se va a mover? ¿En ningún lugar? ¿A qué sucesos 

necesitamos asistir para darnos cuenta de que el mundo basado en el derecho ha saltado por 

los aires? Es el mundo del más fuerte o del más asesino o del que más dinero tenga para 

aplastar al otro, el mundo sin escrúpulos, el mundo de quien roba porque puede robar, de quien 

dicta porque puede dictar, el mundo del beneficio propio, de exprimir la naranja ðpropia y 

ajenað y beber hasta la última gota. Es, en definitiva, la ruptura del contrato social. 

 

Quizá siempre fue así y lo único que ocurría es que vivíamos engañados tras una 

cortina translúcida que solo mostraba lo que queríamos ver. Ahora, han descorrido la cortina 

y contemplamos la verdad. Quizá es que, hasta hace poco, ocurría esto mismo, pero ocurría 

lejos. Y no nos importaba. Ahora notamos el aliento del perro rabioso en el cogote. Podemos 

oler sus babas viejas y presagiar la humedad asquerosa de sus fluidos. Ahora nos puede tocar 

a nosotros. Y estamos muertos. Porque no nos importaba. Porque nos hemos acostumbrado a 

que no nos importe. Y por eso estamos muertos. Como en Comala.  
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ARA dar la bienvenida a este 

2026, he querido compartir en 

Oceanum la entrevista que me 

concedi· Juan Bautista Dur§n 

al hilo de un libro de relatos un 

poco especial. As² me lo parece, no ya por el 

t²tulo, De la solastalgia (Comba), que tambi®n, 

sino porque interviene en este libro de relatos 

como editor y coautor junto a otros siete 

narradores. Dur§n (Barcelona, 1985), es editor 

del sello editorial Comba, articulista y narrador. 

Colaborador en distintos medios, suya es la 

novela Las tres pipas de Francisco Vald®s 

(2011). En Comba editorial ha publicado los 

libros de relatos: Convivir con el genio (2014) 

y Tantas cosas dicen (2020). 

 

Leemos su nombre en la portada de este libro 

de relatos en su doble condici·n de editor y 

escritor. H§blenos de c·mo ha sido la 

experiencia de estar a un lado y al otro del 

proyecto. 

 

Cuando la compa¶²a es buena, las experiencias 

suelen ser gratas. Siento un gran aprecio 

personal y literario hacia todos los autores que 

participaron en el proyecto, y publicar un libro 

conjunto me pareci· una idea muy estimulante. 

Creo que conseguimos estar a la altura literaria 

esperada. Estoy muy orgulloso del resultado 

final y de c·mo las distintas historias cohabitan 

en las p§ginas del libro.   

 

El t²tulo es cuanto menos curioso. De la 

solastalgia, ocho relatos naturales. Confieso 

que desconoc²a ese sustantivo, su significado. 

Muy relacionado con esa parte natural de estos 

relatos, àno es as²? 

 

Es un t®rmino acu¶ado en la primera d®cada del 

siglo XXI por el fil·sofo australiano Glenn 

Albrecht, con cuya definici·n abrimos el libro, 

esa çangustia por las consecuencias del cambio 

clim§tico o los desastres medioambientalesè, 

una angustia que lamentablemente es cada vez 

m§s frecuente y anida en el fondo de estos 

cuentos, es su motivo final: buscar a trav®s de 

la ficci·n una respuesta a la relaci·n del ser 

humano de hoy con la naturaleza. 

 

Unos cuantos de estos ocho relatos mencionan 

la pandemia, por lo que no es de extra¶ar evocar 

los hechos ocurridos hace unos a¶os, el 

confinamiento, el virus que cambi· tantas vidas 

y que de alg¼n modo incluso parece haber 

inspirado historias, salvando las distancias, 

claro. Le preguntar²a por eso, por la pandemia 

y estos relatos. 

 

El proyecto nace en la pandemia, es una 

propuesta que traslado a algunos autores de la 

editorial en vista de la apabullante informaci·n 
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que est§bamos recibiendo y de c·mo afectaba 

en paralelo al comportamiento la fauna, con la 

llegada, por ejemplo, de los jabal²s al centro de 

algunas ciudades. No era imprescindible hablar 

de la pandemia, no era un requisito, pero los 

cuentos deb²an beber del sentimiento que nos 

estaba generando esa experiencia. En los de 

Karla Su§rez y Constanza Ternicier hay una 

referencia muy directa, no tanto en los de Juan 

Villa y Ana Santamar²a, por citar algunos de 

ellos y, sin embargo, todos tocan una misma 

cuerda, generando un di§logo muy enriquece-

dor dentro de la antolog²a. 

 

 
 

Entre los autores que se han reunido para contar 

estas ocho historias hay perfiles un poco de todo 

tipo, de aqu² y de all§, incluso una autora que 

firma su relato con seud·nimo. àPor qu® ocho o 

siete m§s uno, seg¼n se mire? 

 

Como dec²a, los autores de la antolog²a forman 

parte del cat§logo de Editorial Comba. La ¼nica 

que en ese momento no ten²a ning¼n t²tulo en la 

editorial era Ana Santamar²a, pese a que ya 

hab²a colaborado con nosotros. Y un par de 

a¶os despu®s publicamos Libres, su excelente 

libro de cuentos. Tambi®n la imagen de la 

portada es de unos autores de la editorial, Jordi 

Dalmau y Lidia G·rriz, artistas pl§sticos y 

poetas. Que sean ocho piezas y no m§s, por 

mucho que al n¼mero ocho se le pueda atribuir 

una lectura simb·lica en relaci·n con el cosmos 

y la naturaleza, obedece tan solo a una cuesti·n 

pragm§tica, es decir, presupuestaria. Y en su 

selecci·n se prioriz·, en primer lugar, que 

fueran autores que hubieran cultivado el cuento 

como g®nero literario y, en segundo lugar, cuyo 

conjunto diera cuenta de la diversidad que 

abarca el cat§logo de Comba. Por ¼ltimo, en el 

caso de Andrea Mayo, el suyo no es en realidad 

un seud·nimo, sino un heter·nimo, uno de los 

que maneja Flavia Company y con el que ella 

consider· que deb²a participar en este proyecto.             

 

El relato de su autor²a que incluye aqu² se titula 

El tiempo de la espera. Hay un interesante 

contrapunto temporal entre la evocaci·n y la 

actualidad de uno de los personajesé con la 

naturaleza bien presente. Com®ntenos el origen, 

la idea que le movi· para escribirlo e incluirlo 

en De la solastalgia, ocho relatos naturales. 

 

Suele suceder, a la hora de ponerme a escribir, 

que manejo varias ideas y hago que conecten, 

eso intento, para conducir la historia hacia una 

unidad. En este caso, hab²a dos puntos 

importantes: el campo como espacio de libertad 

en la pandemia y, por otro lado, la fantas²a de 

los cuentos tradicionales y el modo en que 

jugaban las generaciones anteriores, lejos de la 

existencia empantallada a la que el confina-

miento nos llev·. En su origen est§ tambi®n la 

imagen de ese Trian·n fantasioso donde se 

sienta el protagonista.      

 

Hablaba antes de la parte de la evocaci·n en su 

relato El tiempo de la espera, pero creo que uno 

de los pilares argumentales es el de la inocencia, 

el tr§nsito a la madurez y a las cosas, digamos, 
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m§s serias de esta etapa vital. àQu® otras ideas 

podemos decirles a los lectores que palpitan en 

su relato? 

 

Me propuse sondear ah², a trav®s de la 

evocaci·n y de los distintos niveles dieg®ticos 

que hay en el cuento, los l²mites entre la 

realidad y la ficci·n, en qu® momento esta 

termina. Y la madurez, claro, debe de situarse 

en un punto muy cercano a ese l²mite. Me sirvo 

tambi®n de estos niveles para echar la vista atr§s 

en la relaci·n del ser humano con la tierra y su 

cultivo, es decir, la forma de garantizarse el 

sustento alimenticio.    

 

Concluyo con una invitaci·n a que nos abra una 

reflexi·n alrededor de estos relatos, de la 

solastalgia en realidad. Quiz§ no nos estemos 

portando bien con nuestro planeta, quiz§ 

necesite m§s voces narrativas o no para 

contarnos sus males. Quiz§ lectores que sepan 

leer no solo las historias por puro 

entretenimiento, sino eso que habita entre l²neas, 

como los seres humanos habitamos esta bola 

azul de manera ef²mera en un viaje que empez· 

hace millones de a¶os y con nuestra ayuda 

puede que termine antes de su fin natural. àQu® 

opina? 

 

Aunque la salud de la Tierra y cuanto acontece 

en ella no es asunto de mi competencia, me 

temo que no es tanto el planeta cuanto nuestra 

situación en él lo que acaso esté comprometido, 

es decir, que se den las circunstancias óptimas 

para que lo podamos habitar como solíamos 

hacerlo. Y tomar consciencia de ello, ante los 

reiterados fenómenos que se vienen dando y 

que dan lugar a la solastalgia, tiene que servir 

para pensar en la acción humana y corregir 

nuestros hábitos más nocivos como sociedad y 

aun como especie. No es fácil, está todo 

interconectado. La literatura debe apelar a esa 

toma de conciencia, y esto es lo que nos 

propusimos con estos cuentos, evitando 

catastrofismos, distopías o viajes muy alejados 

de la realidad. Se trata más bien de vernos y 

preguntarnos cómo llegamos hasta este punto, 

qué podemos y debemos revisar, tal como 

muestra Juan Villa en su historia ejemplar o 

incluso Andrea Mayo, al retroceder en la suya 

hasta unos pasajes de La Biblia. 
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ON la lectura recién acabada, 

salí corriendo a consultar con 

un librero de confianza (Diego 

Garot, librer²a ñKafka & Coò, 

Oviedo). Hacía dos días que la 

autora había estado en su librería presentando 

Comerás flores. Me dice Diego: ñGente a 

reventar, muchas ventas. ¿Por qué? Conecta. 

Sobre todo, con chicas de veintitantos. A ver, lo 

tiene todo para enganchar. De hecho, salió en 

septiembre y a mediados de diciembre lleva 

25 000 ejemplares. Un ®xito de ventasò. ¿Y la 

calidad, Diego? (Mirada de Garot donde leo, no 

me vas a sacar otra palabra más). 

 

Vale. Les diré lo que pienso. Me parece una 

novela rosa del XXI . Chica joven, hombre 

maduro (relación con maltrato). Chica pobre, 

hombre bien posicionado (abuso de poder). 

Chica joven madrastra de otra chica joven (mal, 

muy mal). Chica joven huérfana de padre (luto 

sin resolver). Chica joven que quiere mantener 

su figura (vomita la comida). La chica joven y 

el hombre maduro son los mismos y se llaman 

Marina y Jaime. Nada, no hay ni una brizna de 

talento. Todo correcto, sin errores ni erratas, sin 

sobresaltos. Todo gris como un funcionario 

modelo. Tenemos a Jane Austen, pero en el 

siglo XXI . Y desde la época georgiana ha habido 

cientos de sucesoras que han superado a la 

maestra. Hoy ñel oro de tu frenteò, litera-

riamente hablando, es orín (pis). Cierto, en el 

XVI  con Garcilaso es oro, pero ahora es oropel. 

 

Supongo que Luc²a y ñLibros del Asteriodeò 

estarán pletóricos. Enhorabuena, si a ellos les 

vale, a mí también. No obstante, deslizaré aquí 

unas palabras para la autora. Una bobada si a mí 

no me lee nadie, pero ñporsiacaò. Mira, Luc²a, 

si quieres vender mucho y tal, vas como un 

cohete. No obstante, si quieres escribir algo 

bueno, lee hasta que te revienten los globos 

oculares, escribe y rompe hasta que se te 

disloque la muñeca, habla mucho contigo 

misma, apártate de las modas porque son como 

las putas: calientan mucho y no producen nada. 

No seas oportuna por no decir oportunista. Y 

no, Lucía, nunca he intentado escribir una 

novela ni soy crítica literaria. Solo soy una vieja 

apasionada de la literatura. También puedes 

tomarlo como una bobada de una vieja loca. 

Nada pido. Nada quiero. Y no recomiendo 

https://www.youtube.com/watch?v=hDHW5wXBvLw&list=RDhDHW5wXBvLw&start_radio=1
https://www.youtube.com/watch?v=hDHW5wXBvLw&list=RDhDHW5wXBvLw&start_radio=1
https://www.youtube.com/watch?v=hDHW5wXBvLw&list=RDhDHW5wXBvLw&start_radio=1
https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html
https://www.youtube.com/watch?v=hDHW5wXBvLw&list=RDhDHW5wXBvLw&start_radio=1
https://www.youtube.com/watch?v=hDHW5wXBvLw&list=RDhDHW5wXBvLw&start_radio=1
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Comerás flores, me parece perder tiempo y 

dinero, pero los números, los lectores y Babelia 

me contradicen. En efecto, en Babelia ocupa el 

puesto n.º 6 de los cincuenta (creo) libros del 

año.  

 

 
 

Bueno, ¿por qué he leído Comerás flores? 

Porque hay una librería prestosa en Gijón a la 

que llevo tiempo con la idea de hacerles una 

entrevista. Como me han sugerido esta novela 

para dar a conocer su librería La revoltosa, 

hablo con ellas (Verónica y Virginia) y recojo 

de manera fehaciente su opinión. Ahí va. Para 

que vean que no estoy polarizada como dice el 

anuncio navideño de Campofrío. 

 

Vero. Lo importante de Comerás flores es que 

recoge una memoria colectiva de mujeres, es 

decir, cuenta cosas que me han pasado a mí, a 

Virginia, a mi vecina. Son mujeres de distinta 

procedencia: clase, edad, razaé Te pongo un 

ejemplo ðesto lo comento mucho con mis 

amigos varonesð en el que los protagonistas se 

suben a un coche, él se enfada y empieza a 

acelerar y ella se muere de miedo; eso lo he 

vivido yo y un montón de mujeres. Los tíos 

dicen pero lo de la novela es ficción, ¿no? Pues 

no, no lo es. Es superfrecuente. Y cuando lo lees 

en un libro, te das cuenta de que no es personal, 

sino que conlleva un relato común. Resulta 

reconfortante y hay que agradecérselo a la 

autora, Lucía Solla. Y se podría pensar que son 

problemas de nuestra generación, pero, ¡qué 

va!, son muy viejos. Lo que ocurre es que antes 

eran conductas íntimas, reducidas a la casa y no 

estaban recogidos como problemas de salud 

pública, en este caso me refiero a cuando la 

protagonista se provoca el vómito para no 

engordar. 

 

Virginia . Sí, la novela trata muy bien esas 

violencias que casi no se verbalizan porque 

están incrustadas en la piel de las mujeres. Y 

ahora nos damos cuenta de que son micro-

violencias de la conducta de los hombres en 

pareja y que son más habituales de lo que nos 

parece desde afuera. 

 

Es muy interesante ver cómo el lector ðla 

lectora lo pilla desde el minuto unoð va 

tomando conciencia de lo que pasa. Otro 

ejemplo. La segunda vez que los protagonistas 

coinciden, están en una terraza y él se acerca y 

le dice: ¿dónde tomamos algo? Como ella no 

responde a la pregunta, insiste. Mientras 

nosotras ya vemos ahí a un egoísta, prepotente 

y manipulador, cuando lo comento con mis 

amigos, ellos solo ven un tío echao pôadelante. 

Pues eso, que el hombre vea que su perspectiva, 

en ocasiones, no es la correcta es curioso y hasta 

didáctico. Los hombres se acercan a Comerás 

flores como una novela que plantea una 

relación sentimental entre dos personas de edad 

muy distinta; pero nosotras pronto nos 

pispamos del maltrato, del narcisismo, de la 

manipulación. Y aunque suene extraño, de los 

25 000 ejemplares, tiene bastantes lectores 

hombres. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

13 

 

Seguro que me lo aclaráis. El libro empieza: 

ñTengo una perra, una madre, dos hermanos y 

un padre muertoò. Y acaba: ñTengo una perra, 

una madre, dos hermanos y una foto de papá en 

la neveraò. No acabo de ver la conexión del 

padre muerto en toda la historia. 

 

Mira, la figura del padre muerto y el duelo 

sanador viene a cuento porque quiere 

presentarnos a Marina muy frágil, débil y 

vulnerable al comienzo. Cuando la autora 

estuvo con nosotras en La revoltosa llenamos el 

local y vendimos un montón. La novela, pese a 

tu opinión, gusta y vende. Según llegan las cajas 

de la distribuidora, se venden. Y también a 

hombres, aunque sabemos que la vida lectora 

masculina es más privada e individual. 

 

¿Sabéis si va a sacar otra novela pronto? 

 

Sí, ahora, a principios de 2026. No me extraña, 

Comerás flores tiene un ritmo muy ágil, se lee 

de una sentada y esa rapidez le viene genial 

porque transmite sensación de ahogo; otro 

ritmo más lento sería un error. 

 

Pasando a lo vuestro. Este concepto de librería-

café que no solo quiere vender libros, sino crear 

un ambiente de libros, ¿se repite mucho en 

Asturias? 

 

Creo que esta fue la primera. A partir de ahí, 

tenemos ñLa llocuraò (Mieres), ñKafka & Coò 

y ñMatadero unoò (Oviedo). Nuestro p¼blico es 

heterogéneo, aquí entra gente de 0 a 100 años 

como los lectores de Manolito Gafotas. El 

público quiere hablar con la librera y escucha 

nuestras recomendaciones y nos sugiere títulos; 

de ese intercambio, surge este expositor que 

tienes delante. Nosotros no tenemos los títulos 

de los grandes como ñCasa del libroò o ñfnacò. 

Nos movemos con editoriales pequeñas e 

independientes. Aqu² ñrevolvemosò libros, 

mesas, lectores, cola-caos, perros, ni¶osé, 

llevamos así doce años y nos va bien. 

 

Elegimos los libros uno a uno y revisamos todas 

las semanas. Trabajamos con editoriales de 

confianza Las afueras, Hoja de lata, Tránsito, 

Altamarea. De los grandes como Random 

House, seleccionamos por autores o temas que 

nos atraen. No contamos con servicio de 

novedades. Todos los días recibimos cajas de 

libros y también devolvemos, porque el éxito 

cien por cien es inalcanzable. 

 

¿Y esas ediciones especiales que veo con tapa 

dura y demás? 

 

Bueno, ahora, en estas fechas salen muy bien. 

Un libro objeto para regalo. Una edición en tapa 

blanda que vale 19 euros, en especial ronda los 

22. 

 

¿Qué me recomendáis? 

 

En el lado salvaje, Tiffany McDaniel. 
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Pues dicho y hecho. En el préstamo digital de la 

biblioteca, he dejado La mala costumbre y me 

he puesto con este; por cierto, el comienzo es 

muy pintón. 

 

En m¼sica ñMar²a Arnal i Marcel Bag®sò. En 

Gij·n hay grupos de m¼sica como ñTigre y 

diamanteò, ñLe·n Benaventeò, ñAnt²a S.V.ò y 

ñPauline en la playaò, que ya se mueve a nivel 

nacional.  

 

¿Y la carta de David Uclés que veo aquí? 

 

En la novela La península de las casas vacías 

se quitaron partes. Una, por ejemplo, se 

desarrolla en Asturias. Entonces Uclés vino y 

leyó ese capítulo no editado, y nos dejó este 

recuerdo. 

 

Chicas, un placer. Gracias. Volveré a La 

revoltosa, pero a charlar delante de un Cola-

Cao. 
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Leonardo da Vinci:  
un saber completo para comprender la 

esencia del derecho 
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EONARDO da Vinci (1452-

1519) ha sido una de las 

personalidades más relevantes 

de la historia. Puede afirmarse 

que, más allá de que su vida 

discurriera en la luminosa época del 

Renacimiento italiano, él mismo, con su propia 

existencia, fue el Renacimiento, no admitiendo 

contraste con ningún otro intelectual, ni 

coetáneo suyo, ni posterior a sus tiempos, ni tan 

siquiera en la actualidad. Nadie ha conseguido 

llegar tan lejos como lo hizo Leonardo.  

 

Fue un polímata, esto es, un sabio que dominó, 

con grado de perfección, múltiples ámbitos del 

conocimiento: desde la filosofía a la pintura, 

desde la escultura a la ingeniería, desde la 

geometría a la anatomía, desde la poesía hasta 

la música. Todo ello se conjugó con un factor 

determinante: la creatividad. Es cierto que para 

aquellos que alcanzan niveles importantes del 

conocimiento en ciertas áreas, surge la 

necesidad de dar origen a nuevas ideas, hechos 

o iniciativas. Y al tiempo, la adquisición de un 

amplio saber conlleva a una capacidad de 

práctica previsión del futuro, que realmente no 

es una facultad sobrenatural, sino un atributo 

derivado de la unión del razonamiento lógico y 

de la experiencia. 

 

Leonardo fue un gran defensor de dos extremos 

esenciales también para la materia jurídica: la 

razón y la ya referida experiencia práctica. 

Como humanista, identificó al ser humano con 

el epicentro de todos los saberes, y el puente 

para conocer lo universal. A través de la razón, 

y no del dogma, el verdadero conocimiento se 

hacía posible, dando lugar a una era de luz.  

 

Leonardo da Vinci, desde una posición 

iusfilosófica, fue precursor de un derecho 

natural de corte racionalista; desde luego, y 

como premisa mayor, considero que la 

concepción de lo jurídico que pudiera tener 

siempre estaría asentada en principios no 

positivos, para sobre ellos edificar un 

ordenamiento jurídico que verdaderamente 

materializase la acción de la Justicia: tales 

principios, claves en todo su pensamiento, 

fueron la necesidad y la proporción.  

 

Aquello que es necesario, conceptualmente lo 

es porque deriva de la naturaleza, lo que resulta 

imprescindible para cumplir la función que le es 

propia; y la unión de varios elementos 

necesarios, desarrollando cada uno su 

específica función o razón de ser, lleva a la 

conformación de la realidad. Se trata de una 

metafísica aristotélica, y cuyo traslado a lo 

jurídico deriva en el entendimiento de que bajo 

el parámetro de necesidad se encuentran los 

derechos más esenciales del ser humano, tales 

como la vida o la dignidad, sin los que resulta 

inconcebible entender la realidad de la 

existencia del individuo. Estos derechos, 
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preestablecidos naturalmente, adquieren con 

posterioridad una plasmación positiva, a través 

de la norma jurídica. En consecuencia, aquellas 

normas jurídicas que no se basen en los 

conceptos esenciales que las preceden, no 

podrán cumplir el fin que les debería ser propio, 

y podrán realizar otros, pero alejados del 

sentido esencial de un sistema normativo que se 

constituye para garantizar el respeto a aquellos 

principios que configuran al ser humano.  

 

Asentados los derechos humanos en un plano 

filosófico, y desde ahí reconocidos por las 

normas jurídicas, que llevan a su obligatoriedad 

material, el segundo principio clave que 

fundamentó el pensamiento de Leonardo fue el 

de la proporción que, llevado al campo jurídico, 

recibe una denominación equivalente, y muy 

significativa: proporcionalidad. Los derechos 

pueden colisionar entre sí, de modo que es 

preciso establecer unas reglas que permitan la 

convivencia armoniosa entre ellos. Esta 

proporcionalidad entronca con dar a cada uno 

lo suyo, como base de la justicia, 

y recoge la célebre tesis de 

Ulpiano, llevándola al contexto 

del fundamento filosófico y 

humanista del Renacimiento. Si el 

Hombre de Vitruvio es el dibujo 

de Leonardo que mejor expresa la 

proporcionalidad del individuo, 

cada uno, como parte de una 

colectividad, goza de esa misma y 

perfecta proporción exclusiva y 

personalísima, en la que se inte-

gran también todos sus derechos; 

pero a la vez la misma proporción 

debe guardarse con los derechos 

ajenos, evitando la confrontación 

de dos ámbitos independientes, de 

tal modo que los derechos de una 

parte anulen o minoren los 

derechos esenciales de la otra. 

Precisamente por ello es necesa-

rio conservar la proporción, y dar 

a cada uno lo que le corresponde, 

estableciendo unos criterios pon-

derativos y unas normas positivas 

que coadyuven a la convivencia.  

 

El pensamiento de Leonardo da 

Vinci no es por lo tanto ajeno en absoluto a la 

materia jurídica, lo que confirma, asimismo, 

aquello que el autor encarnó: el conocimiento, 

el saber, es una unidad con diferentes caras o 

facetas y, con independencia del área del 

conocimiento en la que se desarrolle una 

concreta especialidad, resulta fundamental 

tener una cultura muy amplia, una inquietud 

constante por todo lo que tenga que ver con 

cualquier campo del saber. Un jurista eficaz es 

aquel que conoce el derecho, pero también 

comprende su raíz filosófica, las vicisitudes 

sociales e históricas que llevan a los cambios de 
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la norma positiva, extremos que capacitan para 

la correcta interpretación, ponderación e 

incluso crítica de la ley, si esta se separa de los 

principios que la tienen que fundamentar, 

dotando al profesional de una nota propia del 

humanista, como es la capacidad creativa, y una 

riqueza de léxico y exposición, que hagan de su 

producción escrita y oral una obra de claridad 

argumentativa y de calidad literaria. Solo así se 

puede llegar al derecho pleno, al verdadero 

saber jurídico. La misma perspectiva que 

Leonardo aplicó a sus obras pictóricas, 

mediante el uso inteligente de las dimensiones, 

de la luz, de la geometría, ha de ser aplicada al 

derecho: solo desde una visión o perspectiva del 

fenómeno jurídico que no se limite a lo 

superficial, a la norma positiva, se alcanzará a 

comprender la disciplina legal y, con ello, lo 

que la justicia significa. Exactamente del 

mismo modo que La última cena, célebre 

pintura mural de Leonardo, nadie duda de que 

es mucho más que color y formas. 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

La sabiduría es hija de la experiencia y ésta, a 

su vez, es intérprete entre la naturaleza y la 

especie humana. 

 

Después de haber recorrido una distancia 

entre rocas sombrías, llegué a la entrada de una 

gran caverna. Dos emociones contrarias 

surgieron en mí: miedo y deseo. Miedo a la 

amenazante caverna y deseo de ver si había 

cosas maravillosas en ella. 

 

No se hace justicia haciendo leyes y más leyes, 

porque el exceso de leyes casi siempre 

conduce a la peor Justicia. 

 

Desperté solo para descubrir que el resto del 

mundo aún duerme. 
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Huellas de James Joyce en el legado de 

Dámaso Alonso en la Biblioteca de  

la Real Academia Española 
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1. INTRODUCCIÓN  

 

Entre los escritores extranjeros que aportaron 

savia nueva y contribuyeron a la renovación de 

nuestra literatura durante la época denominada 

«Edad de Plata» se encuentra James Joyce 

(Dublín, 1882-Zurich, 1941). A Portrait of the 

Artist as a Young Man, publicado en 1916, fue 

su primera obra completa traducida al español. 

Dámaso Alonso, oculto bajo el seudónimo de 

Alfonso Donado, se encargó de traducirla y la 

editorial Biblioteca Nueva, de que viera la luz 

en 1926. 

 

Situaremos la traducción dentro del contexto de 

la época y haremos referencia a la documen-

tación manuscrita sobre el proceso de dicha 

traducción y de su trayectoria editorial incluida 

en su legado, que conserva la Biblioteca de la 

Real Academia Española desde 1998. 

                                                 
1 Para más detalles, sobre estas contribuciones y sobre la 

recepción de Joyce en la prensa española y en España, en 

 

 

2. LA RECEPCIÓN DE JOYCE  

EN ESPAÑA 

 

Fueron tres revistas las que se hicieron eco de la 

obra del autor irlandés: La Pluma, Revista de 

Occidente y La Gaceta Literaria (Santa Cecilia: 

1997). Otras, como Gaceta de Arte, Hélix, Nos, 

Los Cuatro Vientos, Cruz y Raya, Rosa dels 

Vents y Mirador, también contribuyeron a su 

conocimiento en nuestro país, con aportaciones 

de Domingo Pérez Minik, Luis Cernuda, Mi-

guel Pérez Ferrero o Josep Sol1. 

 

La primera noticia sobre Joyce, tal como señala 

Santa Cecilia (1997), apareció en La Pluma, en 

cuyo número 17 (octubre de 1921) el periodista 

inglés Douglas Goldring anunciaba, en la 

sección «Letras inglesas», la inminente publica-

ción del Ulysses y recogía la polémica en torno 

a la obra y la «persecución prolongada» que los 

editores de The Little Review, donde se había 

publicado por entregas, estaban padeciendo. 

 

Un año más tarde, Antonio Marichalar, gran 

conocedor de la literatura inglesa contempo-

ránea, publicó en Los lunes de El Imparcial, el 

3 de septiembre de 1922, su artículo «Valery 

Larbaud», en el que, a propósito de su obra 

Amants, hereux amants, señala que el autor 

francés toma su técnica narrativa de Joyce. 

Marichalar afirma que espera «la próxima 

producción de Larbaud para apreciar entonces 

la trascendencia de este bellísimo ensayo de 

virtuosismo literario «a la manera» de Joyce, es 

decir: a la última2, hoy». El crítico participó en 

la Revista de Occidente, contribuyendo a la 

difusión de las nuevas ideas artísticas europeas, 

junto con Fernando Vela, Antonio Espina, 

Benjamín Jarnés y Guillermo de Torre. Su 

artículo, «James Joyce en su laberinto» (1924), 

general, se recomienda la consulta de la excelente obra 

de Santa Cecilia (1996). 
2 En cursivas, en el original. 

https://revistas.rae.es/bilrae/article/view/667
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fue crucial para la difusión del autor en España. 

En él analiza la obra publicada por Joyce hasta 

el Ulysses y califica A Portrait of the Artist as a 

Young Man como «el más auténtico retrato de 

la definitiva adolescencia en que se formó este 

escritor», destacando el uso del monólogo 

interior, en general y en el resto de su obra. 

Posteriormente, trató la obra de Joyce en dos 

artículos publicados en la misma revista, 

«Nueva dimensión» (1929) y «Último grito» 

(1933).  

 

En Galicia, vinculada a Irlanda desde siempre y 

reivindicadora de su condición de país celta en 

el Romanticismo, Joyce influyó de manera 

especial (Toro Santos: 1994). Fue la revista 

Nos, creación de Vicente Risco, la que recogió 

las principales referencias a Joyce, empezando 

por la suya propia, dentro de la serie «Da 

renacencia céltiga: a moderna literatura 

irlandesa» (1926). Entre los autores más 

influenciados por el autor irlandés, destaca 

Ramón Otero Pedrayo, que tradujo al gallego y 

publicó, en la misma revista y el mismo año, 

unas páginas del Ulysses. Años más tarde, vio 

la luz su novela Devalar (1935), cuyo prota-

gonista, Martiño Dumbría, es paralelo a 

Stephen Dedalus y la ciudad de Dublín a 

Santiago de Compostela. En ella están presentes 

muchos rasgos estilísticos joyceanos, además 

del monólogo interior (Toro Santos: 1994). 

Vicente Risco, por su parte, escribió en 1929 

«Dedalus en Compostela (pseudoparáfrase)», 

también en la misma revista. 

 

Por otra parte, la influencia de Joyce en Valle-

Inclán ha sido estudiada por Darío Villanueva, 

cuyas trayectorias califica de «asombrosamente 

paralelas», tanto desde el punto de vista vital 

como desde el literario. Max Estrella y Leopold 

Bloom, Madrid y Dublín, son objeto de un 

                                                 
3 Dámaso Alonso utilizó un ejemplar de esa edición para 

su traducción, que se conserva en la Biblioteca de la 

RAE. Algunas de las anotaciones manuscritas en el texto 

de este ejemplar, no tan numerosas como podrían 

detenido, interesante y sugerente análisis del 

autor (Villanueva: 1991, 1994). 

 

 

 

 

3. A PORTRAIT OF THE ARTIST AS A 

YOUNG MAN Y LA TRADUCCIÓN DE 

DÁMASO ALONSO  

 

La obra de Joyce sufrió diversos avatares, antes 

de aparecer la edición definitiva, revisada y 

corregida, de la editorial Johnathan Cape, en 

19243. El proyecto comenzó con un ensayo, A 

Portrait of the Artist, que, tras ser rechazado por 

las editoriales, el autor convirtió en la novela 

autobiográfica Stephen Hero, que, a su vez, se 

transformó en A Portrait of the Artist as a 

Young Man, después de reescribirla su autor y 

darle un nuevo enfoque (Conde: 1994). La 

revista londinense The Egoist la publicó por 

entregas entre 1914 y 1915, pero no fue hasta 

1916 cuando Joyce consiguió verla en forma de 

novela, en Nueva York, y un año después en 

Inglaterra. Finalmente, las numerosísimas erra-

tas detectadas en estas dos ediciones impulsaron 

la definitiva, de 1924. 

 

suponerse ante una traducción de tamaña envergadura, 

coinciden con las dudas que el traductor plantea a Joyce 

y este le resuelve en una carta, citada más abajo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

22 

 
 

 

La novela se tradujo por primera vez al francés 

ese mismo año, con el título de Dedalus y a 

cargo de Ludmila Bloch-Savitsky. A esta 

traducción siguieron la española, en 1926, la 

alemana el mismo año (algunos meses más 

tarde), la japonesa en 1932 y la italiana en 1933. 

En España, la editorial Biblioteca Nueva 

comenzó a preparar su edición en 1924, en la 

que estaba previsto, y así se hizo, incluir el 

artículo de Antonio Marichalar, «James Joyce 

en su laberinto», a manera de prólogo, con 

algunos cambios hechos por el propio autor. 

La traducción de Dámaso Alonso fue la primera 

obra completa de Joyce traducida al español, 

aunque no fuera la primera, estrictamente 

hablando, pues Borges se había adelantado al 

traducir la última página del Ulysses, titulada 

exactamente «La última hoja del Ulises», que 

publicó en la revista Proa en enero de 1925, con 

el célebre monólogo de Molly Bloom. En el 

mismo número, su entusiasmo por la obra, en 

                                                 
4 ADA-VII -4-11. 

cuyas páginas afirma que «bulle con alborotos 

de picadero la realidad total», es objeto de su 

artículo «El Ulises de Joyce». 

 

Dámaso Alonso firmó la traducción como 

Alfonso Donado, un seudónimo que no consta 

que volviera a emplear, como tampoco consta 

que repitiera como traductor, si bien parece ser 

que la de uno de los textos incluido en los 

Ensayos de R. L. Stevenson traducidos por su 

esposa Eulalia Galvarriato en 1943, titulado 

«Yoshida-Torajiro», pudiera ser suya, según 

demuestra Ana Pinto (1997 y 1999). Puede que 

hiciera más traducciones de manera esporádica, 

como es el caso de la del poema «Erlebnis», de 

Hugo von Hofmanstal, al que se refiere 

Galvarriato en un escrito sin fechar, en el que se 

pregunta por qué no tradujo más que la mitad y 

ella misma se responde: «Acaso porque otros 

quehaceres le llamaban y no tuvo, ya nunca, el 

momento propicio» 4 . Tal vez sucediera lo 

mismo con su labor de traductor. 

 

Por aquel entonces, Dámaso Alonso, que había 

obtenido en 1921 la licenciatura de Filosofía y 

Letras, realizaba una estancia como lector en la 

Universidad de Cambridge (Inglaterra), que 

duró de 1924 a 1926 y que repetiría más tarde, 

de 1928 a 1929. Allí fue donde comenzó a 

preparar su traducción, para la que utilizó dicho 

seudónimo, reservando su nombre auténtico 

para la obra de creación y crítica, que por esas 

fechas era fecunda: recordemos que en 1925 

publicó en la revista Sí, dirigida por Juan 

Ramón Jiménez, la serie de poemas «El viento 

y el verso», a los que siguieron los de la serie 

«Tormenta» en Litoral y la obra Góngora y la 

literatura contemporánea, ambas en 1927. Por 

la última recibió el Premio Nacional de 

Literatura ese mismo año, fecha del homenaje 

al poeta en el tricentenario de su muerte, que 

desempeñó un papel crucial en la historia de la 

llamada posteriormente generación del 27. 
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La editorial Biblioteca Nueva publicó en abril 

de 1926 la edición española de A Portrait of an 

Artist as a Young Man con el título El artista 

adolescente, al que, dos páginas más adelante, 

se le añadió «retrato», entre paréntesis. 5 

Aunque, como señala Santa Cecilia (1997), los 

grandes diarios españoles de la época no dieron 

noticia de su publicación, solo un mes más 

tarde, el 14 de mayo, encontramos una mención 

en El Sol, en la sección «Revista de libros», 

firmada por Giménez Caballero, bajo el título 

«De morbo gaélico». En él alaba a los que llama 

«los tres virtuosos» que han acertado al 

introducir la obra de Joyce en España: el editor 

de Biblioteca Nueva, Ruiz Castillo, el 

prologuista, Antonio de Marichalar, y el 

traductor, a quien califica de esa manera (es 

decir, de «virtuoso»): 

  

Ante todo, por cambiarse el nombre, por 

seudonominarse con un apelativo de 

convento, que va muy bien a la índole 

jesuítica y colegial de la novela vertida: 

«Alfonso Donado». ¡Donado! ¡Bien, 

Dámaso Alonso! ¡Timidón! Una traducción 

así vale la pena de firmarla, no solo con el 

apellido ðAlonsoð del padre, sino hasta 

con el de la madre, con todo el nombre 

completo de uno (...) Una traducción 

tomada con amor de telaraña, de tejedor, de 

mosaísta, es una obra de arte ya por sí sola. 

 

En el número 13 de la Revista de Occidente de 

ese mismo año, Benjamín Jarnés lo celebraba 

igualmente, aunque no alababa especialmente la 

obra y, sin quitarle méritos, apuntaba los pocos 

seguidores que, a su entender, tendría (tal vez 

de una forma un poco prematura, dada la fecha 

de su reseña): «El artista adolescente, traduc-

ción (...) llevada felizmente a cabo por óAlfonso 

Donadoô y publicado en este a¶o por la 

Biblioteca Nueva, tuvo la virtud de desenrollar 

los viejos mapas y desencadenar un torbellino 

                                                 
5 El título completo, Retrato del artista adolescente, 

apareció en la edición de Lumen de 1976, al mismo 

de recuerdos. Menos suerte tuvo en suscitar 

viajeros». 

 

 

  
 

 

Ramón Pérez de Ayala, también en 1926, habla 

de la obra y, más concretamente, de su 

prologuista, en el suplemento literario de La 

verdad: «Antonio Marichalar juzgado por 

Ramón Pérez de Ayala», cuya primera versión 

había aparecido en La Prensa, de Buenos Aires. 

Años más tarde, recogió sus opiniones sobre 

Joyce en los artículos incluidos en Principios y 

finales de la novela: «La novela psicológica: 

salto mortal de Richardson a Joyce», «El 

pregonero de Joyce», «Los panegiristas (?) de 

Joyce» y «Algo sobre Joyce» (Pérez de Ayala: 

1958). 

  

tiempo que el nombre real del traductor, por primera 

vez. 
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4. TESTIMONIOS DEL PROCESO DE 

TRADUCCIÓN DE A PORTRAIT OF AN 

ARTIST AS A YOUNG MAN Y DE SU 

TRAYECTORIA EDITORIAL EN EL 

LEGADO DE DÁMASO ALONSO  

 

En el legado de Dámaso Alonso, depositado en 

la Biblioteca de la RAE en 1998, existen 

testimonios manuscritos del proceso de traduc-

ción de la obra de Joyce, así como de su 

trayectoria editorial. 

 

En cuanto a los relativos al proceso de 

traducción, simultáneos y posteriores a dicho 

proceso, contamos con los siguientes: 

Å Carta de Joyce a Dámaso Alonso, fechada el 

31 de octubre de 19256, durante la estancia 

del irlandés en París. En ella responde a una 

serie de dudas que el traductor le ha 

planteado previamente, entre las cuales se 

encuentran las relativas al propio título de la 

obra, desde la traducción de young man 

como «adolescente», en lugar de «joven», 

hasta la pertinencia de respetar el término 

«retrato», cosa que el traductor no hará, 

frente a la opinión del autor. Este le remite a 

la versión francesa, algo que parece que no 

fue del agrado de Dámaso, tal como le 

contará años después a Alan M. Cohn, pues 

consideraba al pueblo español y al irlandés 

similares y no deseaba que la versión 

francesa, más ajena desde el punto de vista 

cultural, se interpusiera (Cohn: 1963, 408)7. 

 

Joyce responde con sumo detalle a todas las 

preguntas del traductor, aunque en ocasiones 

le sugiere que no interprete nada que no 

aparezca en el texto, pues a veces su 

                                                 
6 ADA-I-1249-1 y 2. Publicada por Ellman en Letters of 

James Joyce, III (1966) y también recogida en Cartas 

escogidas, II (1982). 
7 A pesar de eso, deducimos que la versión francesa fue 

objeto de numerosas consultas, a juzgar por lo gastado 

por el uso que se encuentra el ejemplar que perteneció a 

su biblioteca. 

intención es precisamente la de no querer 

decir nada (translate this word for word. It 

means and is intended to mean, nothing). 

  

Å Seis cartas de Alan M. Cohn a Dámaso 

Alonso: todas fechadas en 1962 (26 de 

enero, 7 de marzo, 22 de agosto y 18 de 

septiembre) menos una, del 12 de noviembre 

de 1963. En ellas le plantea una serie de 

cuestiones relacionadas con su labor de 

traductor: en primer lugar, sobre su uso del 

seudónimo y si es cierto que, como ha leído 

en Literatura española contemporánea de 

Juan Chabás (1952), lo utilizó para «librar a 

su nombre verdadero de reproches eclesiás-

ticos y familiares», dado el carácter de la 

obra traducida. Además, le hace numerosas 

preguntas sobre la carta que recibió de Joyce 

y le solicita una reproducción «fotostática» 

de dicha carta, cosa que sí le envió Dámaso8. 

 

En la carta fechada en 1963 le da noticias del 

artículo que ha escrito después de recibir esta 

información y de su pérdida al enviarlo a la 

Revue de littérature comparée, donde se 

publicó tres meses después de lo previsto. 

 

Å Un borrador mecanografiado de una carta de 

Dámaso Alonso a Cohn, sin fecha, escrita en 

inglés y con correcciones manuscritas9. En 

ella aclara que durante los años 1924-1925 

estuvo enseñando lengua y literatura 

españolas en Cambridge y fue entonces 

cuando se enfrentó a la traducción, acudien-

do a un joven irlandés que le ayudó a 

resolver las dificultades y a identificar los 

lugares de Dublín y los coloquialismos que 

aparecían en la obra. Fue a su vuelta a 

8 Reproducción que Cohn facilitó, a su vez, al Harry 

Ransom Center de Austin (Texas), para la colección 

«The Joyce Calendar», tal como consta en el catálogo de 

la institución. 
9 ADA-I-1-542. 
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España cuando escribió a Joyce y recibió la 

carta mencionada más arriba. Esta, que 

actualmente presenta un estado de conser-

vación delicado, ya lo presentaba en esa 

época, debido a la mala calidad del papel 

utilizado por Joyce, como afirma el propio 

don Dámaso. 

 

Las consultas que Cohn dirigió a Dámaso 

Alonso en las cartas citadas se materializaron en 

el artículo «The Spanish Translation of A 

portrait of an Artist as a Young Man», 

publicado en el número XXXVII de la Revue de 

Littérature Comparée, de julio-septiembre de 

1963. Tras cotejar el artículo con el borrador de 

la carta de Dámaso Alonso a Cohn, podemos 

afirmar que se trata del de la citada por este, con 

fecha de 27 de febrero de 1962, en la que 

contesta a todas las dudas del profesor inglés10.  

En su artículo se resume el proceso de 

traducción de la obra que, en palabras del 

propio Dámaso Alonso, era «la obra de su 

alma» (the work of my soul); en él incluye la 

reproducción de la carta de Joyce. En cuanto a 

la utilización del seudónimo y la explicación de 

Juan Chabás, la respuesta de don Dámaso no 

coincide en absoluto, y así se lo explica a Cohn: 

si eligió el seudónimo fue porque en ese 

momento estaba implicado en un trabajo 

creativo y pensaba que la traducción era algo 

secundario. 

 

Cohn termina su artículo señalando las 

traducciones al español que se hicieron en 

América del Sur a partir de la primera, en las 

que se reprodujo el seudónimo sin consultar al 

traductor, aunque era de sobra conocido quién 

se ocultaba tras él. La falta de comunicación 

hizo que se reprodujeran numerosas erratas y se 

cometieran otras nuevas, e incluso llevó a 

Dámaso Alonso a preguntarse (según cuenta 

                                                 
10 Alan M. Cohn fue bibliotecario en la Biblioteca de 

Humanidades de la Southern Illinois University, en 

Carbondale, además de profesor de inglés. Se especializó 

en Joyce y en Dickens y escribió numerosos ensayos, 

Cohn) si el tratamiento que la obra había 

recibido por parte de los editores americanos 

implicaba que su traducción era una especie de 

res nullius. Pero para el profesor y bibliotecario 

norteamericano lo importante fue la gratitud de 

los países de habla hispana hacia «don 

Dámaso» por haber proporcionado el acceso a 

esta obra, y el hecho de que el joven poeta se 

hubiera enfrentado al arduo trabajo de 

traducirla, un testimonio más de la influencia de 

Joyce en la literatura de su tiempo (Cohn: 

1963). 

 

En cuanto a las huellas de la trayectoria editorial 

de la obra, constan las siguientes en el legado a 

la Real Academia Española: 

 

Å Carta fechada de A. E. Maynard (2 de mayo 

de 1947), en respuestaa una de Mrs. M. J. 

Simpson, del Instituto Británico de Madrid, 

relativa a los derechos de autor adquiridos en 

su momento por Biblioteca Nueva11. 

Å Documentación de la editorial Lumen, 

relacionada con la publicación de la obra en 

la colección «Palabra en el tiempo». Incluye 

seis cartas y un contrato editorial12: 

 

- Carta de Antonio Vilanova, director de la 

colección, fechada el 28 de febrero de 

1970. 

- Cinco cartas de Esther Tusquets (19 de 

febrero, 4 de marzo, 15 demarzo, 10 de 

mayo y 7 de julio de 1976). 

- Contrato de edición, firmado por Esther 

Tusquets y Dámaso Alonso el 1 de marzo 

de 1976. 

- Carta de Magín Tusquets, fechada el 15 

de marzo de 1976. 

 

sobre todo en el Joyce Quarterly y en el Dickens 

Quarterly, respectivamente.  
11 ADA I -1-1503. 
12 ADA I -5-28. 
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Las cartas tratan de diversos asuntos relacio-

nados con la recuperación de la traducción por 

Lumen, comenzando por la invitación de 

Antonio Vilanova a hacerlo en la colección 

«Palabra en el tiempo», de la que era director, 

en la que pide permiso a don Dámaso para 

sustituir el seudónimo por el nombre real, ante 

su utilización por varias editoriales latinoameri-

canas que no han respetado los derechos de 

autor, como se vio más arriba. Las de Esther 

Tusquets son relativas al proceso de edición, 

desde el envío y formalización del contrato 

hasta las sugerencias sobre las correcciones y el 

ofrecimiento de la posibilidad de utilizar la 

edición de Biblioteca Nueva para tomar el 

ejemplar como modelo y añadir sobre él las 

correcciones para la nueva edición. La de 

Magín Tusquets atañe a la retribución económi-

ca de la traducción. 

 

No relacionadas ni con el proceso de traducción 

ni con el editorial, constan en el legado: 

 

Å Una carta de Michael Groden, fechada el 31 

de octubre de 1925. Groden, de la Western 

Ontario University, habla de su proyecto 

James Joyce Archive y le pide a Dámaso que 

le mande una copia de la carta de Joyce para 

incluirla en su edición facsímil de la obra. El 

proyecto se materializó en la publicación de 

los 63 volúmenes con la obra manuscrita de 

Joyce en reproducción facsímil por la 

editorial Garland, de Nueva York, entre 

1977 y 1979.  

 

Å Otra, mucho más reciente, de 1983, de Mario 

E. Teruggi, científico, geólogo y humanista 

                                                 
13 El artículo no figura entre los documentos del legado y 

tampoco hemos encontrado ninguna referencia a él. El 

estudio sobre Finnegans Wake dio como resultado dos 

obras: Aproximaci·n a óFinnegans Wakeô (1992) y El 

óFinnegans Wakeô por dentro (1995), que tampoco 

constan en la biblioteca de Dámaso Alonso. 
14 ADA-V-1-60. 
15 Por la afirmación que hace al remitir al artículo de 

Marichalar, que supone conocido para «los lectores de 

argentino, en la que le envía un artículo 

sobre Góngora y Joyce, agradeciéndole su 

ayuda, y le anuncia la publicación de un 

estudio sobre Finnegans wake13. 

 

 

 

5. UN TESTIMONIO MÁS: EL 

BORRADOR DE UN POSIBLE 

ARTÍCULO  

 

Junto a los documentos anteriores, relacionados 

con el proceso mismo de la traducción, su 

trayectoria editorial y la presencia de la obra de 

Joyce o relacionada con él en el legado de 

Dámaso Alonso, encontramos lo que parece ser 

el borrador de un artículo mecanografiado, con 

correcciones a mano y, posiblemente, cercano a 

la fecha de la traducción, en el que analiza la 

obra, en un intento de «acercar la comprensión 

española hacia la figura del artista adolescente, 

en algunos aspectos parciales». Se trata del 

titulado: James Joyce, El artista adolescente 

(retrato)14 . Pero, casi tanto o más que el 

análisis, tienen interés los comentarios que deja 

caer sobre varias cuestiones15. 

  

En él, don Dámaso habla de la huida de Stephen 

Dedalus y de su ruptura de los vínculos 

espaciales, es decir, de la Irlanda de finales del 

siglo XIX : 

  

Y esta vez la huida, por el puente de una 

traducción, ha sido a España, [porque] Dedalus 

pudo nacer lo mismo en Irlanda que en España. 

No hubiera podido ser francés, inglés o alemán, 

pero hubiera podido ser español (...) Stephen se 

esta revista», pudiera estar destinado a la Revista de 
Occidente, aunque no ha sido posible localizarlo por el 

momento. La consulta a la Fundación Ortega y Gasset y 

al Archivo de la Real Maestranza de Caballería de Ronda, 

que custodia el de la antigua secretaria de la Revista de 

Occidente, Lolita Castilla, tampoco han proporcionado 

ningún resultado. Aprovecho para agradecer el interés de 

los responsables de ambas instituciones. 
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educa con los jesuitas en Conglowes, léase: 

Chamartín, El Puerto, Orduña... En casa de 

Stephen se habla constantemente de política y 

religión. Mister Dedalus, el padre de Stephen, 

come more hispanico (véase El castellano viejo 

de Larra) y habla como cualquier progresista 

ibérico: «Somos una raza gobernada por los 

curas y dejada de la mano de Dios». Y ¿no se 

reconoce en Dublín, ciudad borrosa y 

monstruosa, desvaída en la imaginación de 

cualquier extranjero, la réplica de un Madrid sin 

Museo del Prado? 

 

En la misma línea, Dámaso Alonso destaca la 

similitud de los personajes con la idiosincrasia 

española, desde la actitud de la amada de 

Dedalus, que es capaz de susurrar «sus 

inocentes transgresiones a través de una rejilla 

en las orejas de un sacerdote», al que califica de 

«palurdo convertido en cura», hasta las 

principales preocupaciones de los personajes de 

la novela: la religión y el sexo. Ante la huida de 

Dedalus para romper todos los vínculos, afirma: 

«Pobre Esteban: quería huir de las redes de su 

patria y ha venido a la patria de las redes, quería 

huir de la iglesia y ha llegado a la tierra en 

donde por todas partes se va a Roma. Inútil 

fuga. Esteban se sentirá aquí como en su patria 

misma». 

 

Don Dámaso señala la recepción en la prensa de 

su traducción, aprovechando para lanzar 

algunos dardos sobre el desconocimiento, que 

presupone, de lo que se reseña, tal como el 

monólogo interior, del que se hablaba pero 

«muy pocos se enteraban»; o sobre la 

comparación con Proust o con A.M.D.G., en 

una de sus críticas más duras a Ramón Pérez de 

Ayala, pues, a su juicio, ni los personajes se 

parecen ni existe relación entre la «intención 

sectaria de Pérez de Ayala y la puramente 

estética de Joyce». A lo que añade: «¿Y quién 

                                                 
16  Dado que el archivo de la editorial Lumen fue 

adquirido por la Biblioteca de Catalunya en 2014, es 

lógico pensar que pudiera encontrarse entre sus fondos, 

pero esto no ha sido posible corroborarlo por el momento. 

Agradezco la amable respuesta del personal de la 

tendrá un gusto tan hediondo, tan abominable 

que pueda preferir el ambiente de chabacanería 

ïlenguaje y pensamientoï de la obra del 

español a la pura unción emotiva del irlandés, a 

la luz blanca y parpadeante que ilumina la 

figura hamletiana de Stephen Dedalus?». 

 

 

 

6. OBRAS DE JOYCE EN LA 

BIBLIOTECA DE DÁMASO ALONSO  

 

Junto a los testimonios manuscritos, en el 

legado de Dámaso Alonso encontramos algunas 

obras sobre Joyce que responderían a su interés 

por el autor, en la misma época y años después 

de haber llevado a cabo su traducción, como se 

verá más adelante en la relación de títulos. 

 

En cuanto a las obras del propio Joyce, constan 

el ejemplar de A Portrait... de la edición de 

1924 que utilizó para su traducción, así como la 

traducción al francés a la que le había remitido 

el propio Joyce en su carta. Llama la atención, 

sin embargo, que no conserve ningún ejemplar 

de la suya propia para la editorial Biblioteca 

Nueva. La explicación pudiera estar en la 

opción que la editora Esther Tusquets le ofreció 

para su publicación en Lumen: la de tomar esa 

primera edición como modelo y añadir en el 

texto de su ejemplar las correcciones para la 

nueva. En este sentido, es significativa la carta 

enviada, fechada el 4 de marzo de 1976, en la 

que la editora le sugiere: «Lo mejor sería que 

usted me mandara un ejemplar corregido. O 

bien, si le es más cómodo, que yo diera a la 

imprenta el libro tal cual y usted corrigiera 

luego galeradas». Probablemente, don Dámaso 

optó por enviar su ejemplar corregido y no lo 

recuperó16. 

  

Biblioteca de Catalunya a mi consulta: según me 

informan, los fondos del archivo de Lumen solo 

contienen correspondencia y algunos originales, entre los 

que no se encuentra el de esta obra. 
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Joyce siguió siendo del interés de Dámaso 

Alonso, pero no así la labor emprendida por 

Alfonso Donado. Como se deduce de las cartas 

de Esther Tusquets, la nueva edición del Retrato 

era ajena a sus prioridades. Finalmente, salió a 

la luz en 1976, tras la revisión del traductor y 

después de hacer esperar, a veces hasta la 

exasperación, a la editora. 

 

7. ALFONSO DONADO Y LA 

INTRODUCCIÓN DE LA OBRA DE 

JOYCE EN ESPAÑA 

 

Sin entrar en la huella de Joyce en la literatura 

universal, la versión de Dámaso Alonso, en lo 

que afecta a España, influyó en la obra de 

escritores como Rosa Chacel, quien, en el 

prólogo a su obra Estación, ida y vuelta, 

publicada curiosamente por la editorial Ulises 

en 1930, afirma: 

  

Este libro publicado en Madrid por la editorial 

Ulises en 1930, fue escrito en Roma en el 

invierno del 25 al 26 (...) Puedo todavía señalar 

dos cosas culminantes que aparecieron poco 

después del 20: la traducción del primer tomo de 

Freud (...) y la traducción de El retrato del artista 

adolescente. El descubrimiento de Joyce me dio 

la seguridad de que, en novela, todo se puede 

hacer: poesía, belleza, pertinacia de la fe... Con 

ese equipaje me fui a Roma, recién casada, en 

192217. 

 

Es evidente que hay un error en la fecha que 

cita, pues hemos visto que hasta 1926 no se 

publica la traducción de don Dámaso, pero es 

destacable esta influencia asumida por la 

autora, que apunta al reconocimiento de que el 

autor irlandés goza ya en España. 

 

También Antonio Machado había leído a Joyce 

en 1927, cuando fue propuesto para la Real 

Academia Española y comenzó a escribir un 

esbozo de discurso, en el que cita el Ulises en 

contraposición con En busca del tiempo perdido 

                                                 
17 En cursivas en el original (Chacel: 1989). 

(Machado: 1986, 1988). Teniendo en cuenta 

que la primera traducción al español es la de 

Subirat, en 1945, es probable que don Antonio 

leyera la versión francesa, publicada en 1929 ï

a cargo de August Morel y Stuart Gilbert, 

revisada por Valery Larbaudï, ya que su 

proyecto de discurso pudo redactarse hacia 

1931 (Álvarez de Miranda: 2011). 

 

Sin embargo, la obra de Joyce apenas tuvo 

influencia ïal decir de algunos críticosï en la 

llamada «generación del medio siglo» o de los 

«niños de la guerra», representada por Rafael 

Sánchez Ferlosio, Jesús Fernández Santos, 

Ignacio Aldecoa, Carmen Martín Gaite, Ana 

María Matute o Juan Goytisolo, a los que se 

añadieron más tarde Caballero Bonald, García 

Hortelano, Martín Santos y Benet. «A ninguno 

le oí el nombre de James Joyce como una 

influencia o lectura fundamental entre las 

muchas que mencionaban en nuestras largas y 

muchas veces polémicas conversaciones» (De 

la Rosa: 1994). Quien sí lo conocía, continúa M. 

de la Rosa, era Núñez Alonso, que afirmaba que 

«el inmenso universo de Joyce (...) pone al 

descubierto el aldeanismo realista de la novela 

española. Aquí a Joyce no lo ha leído nadie». Y 

en quien indudablemente sí influyó fue en Luis 

Martín Santos y su Tiempo de silencio. 

 

Descendiendo a la traducción en sí misma, con 

el paso del tiempo y a la luz de un examen más 

minucioso ïademás de un conocimiento más 

profundo de la obra de Joyceï, parece ser que 

no se trató, objetivamente, de una obra de arte. 

Lo cual, teniendo en cuenta la dificultad de la 

escritura joyceana y la carencia de traducciones 

en ese momento (solo se disponía, como hemos 

visto, de la francesa), no le quita mérito al osado 

traductor, más bien al contrario. Aunque 

Valverde, el gran especialista y traductor de 

Joyce, consideró la traducción «memorable» en 

su prólogo a la suya del Ulises (Joyce: 1989), 

Ángeles Conde (1994), tras cotejar minuciosa-
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mente el original y la traducción, llega a la 

conclusión de que existen aciertos, pero tam-

bién numerosos errores, por desconocimiento 

de la realidad a la que Joyce se refiere o por 

cierta falta de dominio de la lengua inglesa 

(Conde: 1994). 

 

Frente a esta opinión, García Tortosa (1994), 

realizando un cotejo similar, resalta sus 

cualidades literarias, precisamente porque hay 

que considerarla como una interpretación 

hermenéutica y una adaptación de la obra, 

lingüística y culturalmente, al español de 1926, 

que no se deja atrapar «por las referencias 

anecdóticas temporales». La valentía a la hora 

de afrontar esta tarea es algo en lo que coinciden 

todos los autores que la citan. 

 

En cualquier caso, su importancia es indudable 

en la historia de la recepción de Joyce en España 

y en América, donde entre los años 30 y 70 tuvo 

lugar un proceso de «joyceización» de grandes 

proporciones que afectó a escritores de numero-

sos países, entre los que destacan Argentina, 

México y Cuba. 18  Borges, con su primera 

traducción del monólogo de Molly Bloom y la 

influencia posterior en su obra ïal menos, en un 

primer periodo de entusiasmo por el autor 

irlandésï, Leopoldo Marechal y su novela Adán 

Buenosayres (1948) y Julio Cortázar y Rayuela 

(1963) acusaron esta influencia, al igual que los 

mexicanos Fernando del Paso, Gustavo Sainz o 

Carlos Fuentes (Fiddian: 1989). En Cuba, es 

Lezama Lima quien mejor representa esta 

corriente en su obra Paradiso (Salgado: 1997). 

Estudios más recientes, a los que remitimos, 

añaden detalles sobre estas influencias, como el 

                                                 
18 En 1938 se publicó en la colección Austral de Espasa-

Calpe Argentina (con sede en Buenos Aires y México) 

una edición del Retrato con la traducción de «Alfonso 

Donado» y otra posterior, en 1956, a cargo del editor 

bonaerense Santiago Rueda. Fue también en Argentina, 

en 1945, donde Salas Subirat publicó la primera 

traducción del Ulysses al español. 
19 Joyce comenzó Finnegans Wake en 1923 y la estuvo 

escribiendo durante dieciséis años, hasta publicarla, 

finalmente, en 1939. Mientras componía la obra, la tituló 

volumen colectivo TransLatin Joyce (2014) o el 

artículo de Camperos García (2022), entre 

otros. 

 

A modo de conclusión: Dámaso Alonso perduró 

y Alfonso Donado dio nombre a una etapa 

efímera del autor. Los campos de la literatura y 

de la filología recibieron la fructífera obra de 

este gran hispanista, director de la Real 

Academia Española desde 1968 hasta 1982, así 

como su legado, de extraordinaria importancia 

entre los fondos de la Biblioteca. Pero, si bien 

no siguió cultivando la traducción, la que hizo 

representó todo un hito en la literatura española 

e hispanoamericana, pues abrió las puertas a la 

recepción del genio universal que fue James 

Joyce. 

 

 

 

RELACIÓN DE TÍTULOS DE OBRAS DE 

JOYCE EN LA BIBLIOTECA DE 

DÁMASO ALONSO  

 

A) Obras de Joyce: 

Dubliners 

- Dubliners, London, Johathan Cape, 1928.  

RAE 65a SE-IV-3-7-7 

RAE 64a SE-IV-2-2-4 

- Gens de Dublin, traducción de Yva Fernández, 

Hélène du Pasquier y JacquesPaul Reynaud; prefacio 

de Valery Larbaud, Paris, Librairie Plon, 1926. RAE 

64a SE-IV-2-3-22. Con anotaciones manuscritas. 

- Gente de Dublín, traducción de I. Abelló, Barcelona, 

Tartessos, 1942. RAE 65a SE-IV-3-7-8 

Finnegans wake 

- «Opening pages of a work in progress», Transition, 

n. 1 (April, 1927)19. RAE DA Foll. 322-2 

Work in progress y publicó diecisiete fragmentos en 

distintas revistas, siendo la primera Transatlantic review, 

en 1924. Junto a estos fragmentos se publicaron otros en 

forma de folletos, como Anna Livia Plurabelle o Tales 

told of Shem and Shaun, hasta que vio la luz la obra 

completa en la editorial neoyorquina The Viking Press 

(Fargnoli y Gillespie: 1996). En el legado de Dámaso 

Alonso se encuentra el fragmento recogido en el número 

1 de Transition, revista de vanguardia publicada de 1927 

a 1938 y distribuida a través de la librería y editorial 
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- Finnegans Wake by James Joyce: a check list: 

including publications of portions under the title 

Work in Progress, compiled by James Fuller Spoerri, 

Evanston (Illinois), Northwestern University Library, 

1953. 

RAE DA Foll. 120-9 

Pomes penyeach: 

- Pomes penyeach, Paris, Shakespeare and Company, 

1927.  

RAE 65a SE-IV-3-7-6 

A portrait of an artist as a young man: 

- A portrait of the artist as a young man, London, 

Johathan Cape, 1924. RAE 54 D-4-2-4-42. Con 

anotaciones manuscritas. 

- Dedalus: portrait de lôartiste jeune par lui-même, 

traducción de Ludmila Savitzky, Paris, Sirène, 1924. 

RAE 64a SE-IV-2-2-4  

- El artista adolescente: retrato, Buenos Aires, 

México, Espasa-Calpe, 1938. RAE 54 D-4-2-4-46 

- El artista adolescente: retrato, traducción de Alfonso 

Donado, Biblioteca Nueva, 1963.  

RAE 55 D-4-3-3-7  

- A portrait of the artista as a young man, Mitcham, 

Penguin Books, 1963. RAE 55 D-4-3-3-8 

- Retrato del artista adolescente, traducción de 

Dámaso Alonso, Barcelona,  

Lumen, 1976  

RAE 54 D-4-2-4-44 

- Retrato del artista adolescente, traducción de 

Dámaso Alonso, Madrid, Alianza, 1978.  

RAE 54 D-4-2-4-44 

RAE DA-1127 

Ulysses: 

- Ulysses, 5ª reimpresión, Paris, Shakespeare and 

Company, 1924.  

RAE 64a SE-IV-2-2-6. Con anotaciones manuscritas 

a lápiz, aunque se interrumpen en la página 17. 

- Ulysse, traducción al francés de Auguste Morel, 

Paris, La Maison des amis des livres, 1928.  

RAE 64a SE-IV-2-2-5 

- Ulises, traducción de José María Valverde, 

Barcelona, Lumen, 1976. 

RAE 64a SE-IV-2-3-23 a 24 

 

B) Obras sobre Joyce:  

- Gorman, Herbert S., James Joyce, his first fourty 

years, New York, B. V.  

Huebsch, 1924.  

                                                 
Shakespeare and Company. En ella colaboraron los 

escritores más importantes del momento. 

RAE 64a SE-IV-2-3-25 

- Golding, Louis, James Joyce. London: Thornton 

Butterworth, 1933. RAE 64a SE-IV-2-3-26 

- Joyce, Stanislaus, My brotherôs keeper. London, 

Faber and Faber, 1958. RAE 64a SE-IV-2-2-7 

- Cohn, Alan M., «Rosenbach, Copinger and Sylvia 

Beach in óFinnegans Wakeôè, Publications of the 

Modern Language Association of America, n. 3, junio 

1962, págs. 342-344. 

- Tello, Jaime, «Un experimento joyceano», Revista 

nacional de cultura, n. 148-149, 1962. 

RAE DA Foll. 229-18 

RAE DA Foll. 234-12 

- Cohn, Alan M., «The Spanish translation of A portrait 

of the artist as a young man», Revue de litterature 

comparée, XXXVII, jul -sept. 1963. RAE DA Foll. 

78-48. Dedicatoria del autor. 

- Tuoni, Dario de, Ricordo di Joyce a Trieste: con una 

lettera di James Joyce, Milano: AllôInsegna del Pesce 

dôOro, 1966. RAE 61a P-843. 
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Con el poeta Juan Alcaide 
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NTRE sus libros tenemos: 

Colmena y pozo (1930), Llanura 

(1933), La noria del agua 

muerta (1936), Mimbres de 

pena (1938), Ganando el pan 

(1942), Poemas de la cardencha en flor (1947), 

La trilogía del vino (1948), Jaraíz (1950), La 

octava palabra (1953). 

  

Para situar a Juan Alcaide en su generación, 

diré que coetáneos suyos fueron: Luis Felipe 

Vivanco, Carmen Conde, Eugenio de Nora, 

Juan Panero, Victoriano Crémer, Leopoldo 

Panero, Luis Rosales y el mismísimo Miguel 

Hernández. Son luchadores en su temática 

poética y en su vida rebelde. Cargan sus tintas 

sobre lo humano. Dicen de dolor, de interior y 

de espíritu. Pero, aun así, Alcaide es un poeta 

aparte, como poeta aparte fue también Miguel 

Hernández, con quien (según mi admirado 

amigo y profesor D. Rafael Llamazares ðel 

más grande estudioso de Alcaideð) más tiene 

de común; es a quien más se asemeja. Alcaide 

y Hernández, poetas de la íntima trascendencia. 

Con Machado ocurre lo mismo, mantiene un 

paralelismo tanto en lo temático como en la 

defensa de sus particulares obras. En Machado 

es constante la intimidad melancólica; en 

Alcaide, el íntimo desgarro. Los dos a caballo 

entre lo telúrico y lo célico: Andalucía y 

Castilla, el primero; Andalucía y La Mancha, el 

segundo. Y, además, causas comunes: el 

desamor, la intimidad, el paisaje, el recuerdo, la 

amistad, el pueblo llano y cruel, la muerte, el 

luto, la esperanza, y ¡Dios!, la injusticia, el 

amor deseado y no correspondido, la tierra y sus 

hombres; tambi®n la locura del por qu®é, y 

¡Dios!, según se apunta en este enlace.  

 

El libro La noria del agua muerta introduce ya 

una variante respecto a ese telurismo íntimo que 

acabamos de describir. El poeta tiende 

paulatinamente a la objetivación. Es el 

momento de cantar a las personas, costumbres 

y caracteres que configuran La Mancha. De ahí 

la descripción del gañán, del trillador, el 

molinero, motivando la descripción 

costumbrista. Las realidades más próximas al 

escritor quedan reflejadas con fidelidad, 

captando escenas cotidianas. 
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https://revistaoceanum.com/Encarnacion.html
https://juan-camacho.es/juan-alcaide-sanchez/















































































































































































